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ECONOMIA DE CRESOL
PRESSUPOST 2024: 12.500 euros
De moment, tenim un dèficit de 2.500 euros per 
a l´any 2024. 

Tots els anys en els primers dies del mes de 
gener enviem un rebut de 50 euros en concepte 
de subscripció a les persones que col·laboren 
amb la revista.

Necessitem l’ajuda de tots: 50 euros en concep-
te de subscripció anual. 

- Dades bancàries en Caixa Popular:            
IBAN ES45 3159 0045 1125 5113 1424 

(Titular: Parròquia de Sant Josep Artesà de 
València).

EDITORIAL  

INTENCIONS DEL PAPA FRANCESC 
4. Dignidad y riqueza de las mujeres en la propia Igle-
sia Por Aurora Aranda 

6. La tarea de formación Por Dario Mollá  

8. Que els immigrants troben acceptació i noves opor-
tunitats Per Joan Sifre

9. Manifest llegit a les portes del CIE de València Per 
Joan Sifre

ENTREVISTA TEOLOGIA RENOVADA 
10. “Una cristología teológica y terapéutica” Por 
Francisco García Martínez

14. Una cristologia amb el Sant Sudari Per Concep-
ció Horta Martínez 

14. La resurrecció, històrica i transcendent Per Con-
cepció Horta Martínez

15. Una visió transteista Per Júlia Huerta

15. Ciencia y teología para el s. XXI Por José Arregi  

TEMA DEL MES PRÀCTICS 
16. Les diferents cares d´allò que és 
pràctic Per Martín Gelabert

16. Iglesia para servir a todos Per 
Martín Gelabert

18. ¿Qué significa tener una visión 
práctica en la vida eclesial? Por 
Ricardo Díaz

TESTIMONI PRIMER MITJÀ DE RENOVACIÓ  
20. Francesc Torralba: “La fe es una fuente de espe-
ranza...”  

SOCIETAT IGUALTAT  
24. ¡Iguales ante la justicia! Por Antón Negro

25. ¿Vientres de alquiler? Por Antón Negro

26. Las mujeres amordazadas por Hamás y el antise-
mitismo en España Por David González

 

ESPIRITUALITAT TEORIA I PRÀCTICA
30. La adoración eucarística invita a “consentir a Dios”, 
no a “sentir a Dios” Por Marcos Torres

33.Pablo D´Ors: “El silencio es nuestro camino...”

ANÀLISIS CONFLICTES ANTROPOLÒGICS   
34. Una finestra oberta Per Joan B. Almela 

36. Un horitzó cap al qual poder avançar Per Car-
men Domínguez 

37. El ser humano, bastante más que bioquímica 
Per Antón Negro 

JERARQUIA REPTES   
38. Luis Argüello, homo síntesis Por Eugenio Ro-
dríguez 

40. Gestos, ritus i símbols - Signes dels temps Per 
Carmen Almiñana 

TERRA AGRICULTURA PRÀCTICA 
42. El país de l´olivera Per Vicent Artur

PASTORAL PERIFÈRIES  
46. Vivències Per jbm

COMENTARIS AMISTAT SACERDOTAL
50. Una eixida cultural Per Vicent Ruix

CULTURA AMISTAT SACERDOTAL
52. L´esperança raonable Per Pedro Jesús Teruel

54. Isabel la Católica: Una piedad política Per Mi-
guel Navarro

56. Llibres Per Juan J. Llamedo, Xavier Morlans, 
Rafael Bellver

58. La cosecha cinematográfica del año Per Jesús 
de la Llave

59. Officium Lectionis Per Xavier Martí

60. Una nueva imagen de San José Per Jaime San-
cho
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 ENTREVISTA Teologia renovada

Preguntas para el profesor Francisco García 
Martínez, decano de la Facultad de Teología 
de la Universidad Pontificia de Salamanca 

TEOLOGÍA RENOVADA   
- Don Francisco, como profesor de teolo-
gía y como decano en la UPSA, ¿cómo se 
siente vinculado a problemas tales como 
la emergencia climática, la crisis ecológi-
ca, la inteligencia artificial y la guerra uni-
versal de la economía financiera y de las 
armas?
Me preocupa más el hecho de cómo y des-
de dónde las afrontamos que las cuestiones 
mismas. Porque no es extraño que la Iglesia 
en sus líderes o en el pueblo de Dios mime-
tice preocupaciones y formas sin definirlas 
por la identidad teológica y evangélica que la 
identifica. Así pues, me parece urgente en-
contrar nuestro papel propio en las mismas, 
ya que creo que las formas concretas de ac-
tuar pertenecen al ámbito de la autonomía 
de las cuestiones temporales. 

- Fundir el rigor intelectual y la sensibili-
dad entrañable, el análisis crítico de tex-
tos antiguos, el aliento del Espíritu y la 
crítica social, ¿difícil para ustedes? 
No más que para cualquiera en su nivel. El 
problema es siempre el de acoger con rigor 
los hechos sin dejarse atrapar por las ideolo-
gías (también teológicas).

- A usted le acompaña un amplio cono-
cimiento de las investigaciones más re-

cientes sobre Jesús. En sus escritos 
teológicos, ¿con qué claves se acerca a 
Jesús de Nazaret?

La divinidad de Dios solo se expresa del 
todo en la humanidad de Jesús. Así pues, 
sin un sometimiento a la misma nos man-
tenemos en una especie de idolatría funcio-
nal continua. Sin embargo, la investigación 
histórico crítica es demasiado estrecha para 
acercarse a esta humanidad, pues no puede 
contar con la resurrección en la que queda 
definida del todo la historia misma de Jesús 
tal y como en concebida por la fe. Esta mez-
cla es la que nos dan los evangelios. La in-
vestigación nos garantiza unos mínimos de 
verdad histórica para nuestra tranquilidad de 
hombres creyentes de cultura historicista y 
para el diálogo cultural con esta cultura, pero 
la esperanza de un encuentro de tú a tú con 
el Jesús que vivió, tal y como existió, que yo 
también tuve y que en algún sentido todos 
tenemos, es una ficción ingenua.  

- ¿Está sirviendo usted a la teología de 
hoy como fuerza profética -divina y hu-
mana- contracultural?
No lo sé. No es una pregunta para que uno 
la responda. Deberían responder mis alum-
nos, los que leen lo que escribo y los que 
me escuchan predicar. En cualquier caso, 
no creo que la teología deba ser contracul-
tural, sino inculturada. Contracultural, solo y 
siempre en algún sentido, es la vida cristiana 
que se opone al hombre que se busca a sí 
mismo en cualquier forma cultural. 

- ¿Una teología renovada para una huma-
nidad global, que tiene ante sí los retos 
más urgentes y las amenazas más gra-
ves de toda su historia? 

La divinidad de Dios solo se 
expresa del todo en la huma-
nidad de Jesús

“Una cristología teológica 
y terapéutica”
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Si algo se ha renovado y no ha dejado de 
renovarse en los últimos 100 años es la 
teología. Me pregunto si lo que ha de reno-
varse de igual manera no son las inercias 
pastorales y espirituales (y sus estructuras 
institucionales) que viven de espaldas a esta 
renovación teológica. Oigo demasiadas críti-
cas a la teología y muy pocas a la ignorancia 
teológica de los líderes cristianos y del pue-
blo de Dios. 

RETOS PARA LA CRISTOLOGÍA
- ¿Cuáles son sus preocupaciones pri-
meras en torno a la situación y las tareas 
de la cristología?
Hacer una cristología teológica y terapéuti-

ca, es decir que sitúe a Dios como su centro 
y su acción regenerante de la vida humana 
como su fin. Y esto en diálogo con la reali-
dad y la historia tal cual es, y no como una 
plantilla predefinida con la que hacer coinci-
dir todo. 

- Una cristología coherente e inspiradora 
para el siglo XXI, ¿qué ha de destacar?
El encuentro vivo con Cristo en todas las di-
mensiones de lo humano: la verdad, la bon-
dad, la belleza en diálogo con las formas de 
pensamientos que se dan. A mí me parece 
que, a grandes rasgos, es la fenomenología 
la que ofrece unas potencialidades impor-
tantes.

- Sin olvidar todo lo que de tradicional he-
mos aprendido acerca de la Resurrección 
de Jesús, ¿qué novedades interesantes 
están surgiendo en la cristología?
No sé a qué se refiere con lo tradicional. Me 
preocupa, en cualquier caso, la poca consi-
deración en que se tienen las lecturas exe-
géticas de los relatos y la mítica que perma-
nece en las conciencias del pueblo de Dios, 

Si algo se ha renovado y no 
ha dejado de renovarse en los 
últimos 100 años es la teolo-

gía

Lo que sí creo es que la física 
actual nos obliga, como di-
ría mi amigo Emili Marlés de 
Barcelona, a buscar un nue-
vo imaginario para expresar 

la resurrección
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incluidos muchos de sus dirigentes. No es 
nuevo, pero queda un largo trecho por inte-
grar en la predicación. 

- El contexto filosófico de la modernidad, 
¿se puede decir que de alguna manera le 
da nuevas posibilidades a la cristología?
Habría que añadir el de la posmodernidad, 
porque ya nadie es moderno sin más. Creo 
que una de las cuestiones importantes es el 
tema de la obediencia y la voluntad. La cris-
tología debe re-explicar estos conceptos a 
partir de la libertad y la creatividad propia de 
Jesús y propia de la humanidad que poten-
cia. Sin afrontar este tema, todo está perdido 
salvo para espíritus con tendencia a la inma-
durez. De igual manera, creo que la mirada 
estética y simbólica de la posmodernidad 
son de gran necesidad para una cristología 
adecuada. 

CIENCIA Y FE
- ¿Cómo valora las explicaciones científi-
cas de la Resurrección de Cristo?
No creo que pueda haber una explicación 
científica de la resurrección. Esto supondría 
que la resurrección se da dentro del ámbito 
de acción de las ciencias que es el mundo 
y, por tanto, no sería lo que llamamos resu-
rrección que es la participación total del ser 
creatural en la vida de Dios. El método cien-
tífico tiene sus límites.

- La Resurrección desde la fe y la física 
actual, ¿lo considera acertado, atrevido?
Lo que sí creo es que la física actual nos 
obliga, como diría mi amigo Emili Marlés de 
Barcelona, a buscar un nuevo imaginario 
para expresar la resurrección. Me atrevería 
a decir que la resurrección es un salto cua-
litativo en la forma de la materia creatural, 
incomprensible desde la nuestra, al igual 
que este estadio nuestro es incomprensible 
desde el anterior. En este salto, la materia 
quedaría definida por una plasticidad comu-
nional desconocida donde las cosas ten-

drían una relación similar a lo que llamamos 
unión hipostática en Cristo, donde existieran 
en una unidad sin disolución (sin confusión, 
sin cambio, sin división, sin separación), vivi-
ficadas interiormente por la vida de Dios en 
el espacio filial de su ser.

- La Sábana Santa de Turín. ¿La integra 
en su quehacer cristológico o no tiene 
cabida?
Realmente, no creo que aporte nada espe-
cial. 

- La Resurrección milagrosa de Jesús, 
¿tiene espacio en la cosmovisión cientí-
fica y en el pensamiento moderno de los 
hombres y mujeres de hoy?
Como he comentado anteriormente, creo 
que tenemos un imaginario demasiado pe-
gado a configuraciones míticas o ya impo-
sibles de sostener por los desarrollos de la 
física moderna. Necesitaríamos una aproxi-
mación menos pretenciosa a la hora de ima-
ginar, humildad para afirmar sin definir.

- El compendio del Catecismo de la Igle-
sia Católica nos habla de una resurrec-
ción histórica. ¿Le resulta convincente y 
razonable en los términos en que se pre-
senta? 
Sí, si sabemos entenderlo. Si histórica sig-
nifica que acontece en la historia no sería la 
culminación del designio de Dios en él y, por 
tanto, en este sentido no puede ser histórica. 

 ENTREVISTA Teologia renovada
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Si por histórica entendemos que deja rastro 
de sí en la historia, esto es una petición de 
principio pues de otra forma no sabríamos 
que ha tenido lugar. Aunque hay que decir 
que este rastro en su forma concreta es una 
especie de hápax de difícil explicación para 
el que necesitamos transfigurar los términos 
que utilizamos (que utilizan los relatos cristo-
fánicos) para que sean ajustados al hecho: 
ver, tocar, etc. Es decir, el darse a reconocer 
de Jesús resucitado a los discípulos es un 
acontecimiento para el que no hay analogía 
y que no se puede reducir, por más que sea 
real, a cualquier encuentro histórico anterior. 

- ¿Cómo hemos de reinterpretar hoy, más 
allá del hecho histórico, la resurrección 
de Jesús? 
Creo que ya lo he apuntado. Como un salto 
cualitativo de la materia (hablo de materia 
en sentido general, en cuanto realidad) de 
nuestra condición creatural. Un salto donde 

Algunos autores actuales afir-
man que no hay ni cuerpo, 
ni sepulcro, pues el relato es 
una construcción simbólica y 
Jesús fue arrojado a una fosa 

común

la realidad se transforma en un ámbito co-
mún de ser, que no es sino la eterna vida 
filial del Hijo, donde todos nos relacionemos 
en identidad personal y en unidad de ser, en 
plenitud de las posibilidades intuidas ya en 
nuestra histórica, pero impensables desde 
su configuración actual. Vida en el amor con 
forma divina y no en la forma histórica hu-
mana que conocemos.  

- El sepulcro está vacío. El cuerpo ya no 
está allí. ¿Cómo explicar esto hoy? 
Algunos autores actuales afirman que no 
hay ni cuerpo, ni sepulcro, pues el relato es 
una construcción simbólica y Jesús fue arro-
jado a una fosa común. Mi opinión es que 
esta interpretación es exagerada. Por otra 
parte, el no estar el cuerpo en el sepulcro no 
es sino el reverso de la dimensión escato-
lógica del acontecimiento de la resurrección 
que no es una ascensión del alma, sino una 
recomposición de la naturaleza humana to-
tal de Cristo, es decir, un paso a una nueva 
dimensión de ser en su forma (la definitiva) 
que transfigura también lo que llamamos 
cuerpo.

Si histórica significa que [la 
Resurrección] acontece en la 
historia no sería la culmina-
ción del designio de Dios en 
él y, por tanto, en este senti-

do no puede ser histórica


